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l informe aborda tres temas de interés: la crisis 
política ecuatoriana a partir de los sucesos del 
30 de septiembre, la sujetualidad indígena y las 
elecciones presidenciales en Brasil. 

En cuanto al primer tema, durante los últimos 
años de vida democrática del Ecuador la Policía 
Nacional y, sobre todo, las FFAA, se han con-
vertido en actores políticos fundamentales en 
momentos de crisis. De una manera u otra han 
pasado de la obediencia constitucional al poder 
civil a la deliberancia y, más aún, al arbitraje en-
tre las fuerzas antagónicas en conflicto. 

Probablemente por esta razón, el gobierno de 
Rafael Correa ha realizado importantes inversio-
nes para el fortalecimiento de las diversas ramas 
de las FFAA y la Policía, promoviendo el mejo-
ramiento de su infraestructura y condiciones 
salariales, e impulsando además el voto para los 
uniformados en la nueva Constitución. Algunos 
analistas locales han considerado que existió 
también un trasfondo político claro: asegurar la 
lealtad de la fuerza pública al gobierno. 

La mañana del 30, Ecuador despertó con una 
huelga a nivel nacional de la Policía, a la que se 
sumaron algunos sectores de las FFAA. 
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la fuerza del gobierno y que se encuentra en 
marcha un proceso de desestabilización mucho 
más complejo. Sea como fuere, la crisis política 
en el Ecuador está lejos de haber concluido.

El sujeto indígena 
El décimo primer encuentro de la Red de So-

lidaridad y Apostolado Indígena de la Compañía 
de Jesús en América Latina se dio en la sede de 
la Universidad Indígena de Venezuela, a 800 ki-
lómetros de Caracas. Allí se citaron unos 40 in-
vitados internacionales de distintas latitudes de 
América Latina, desde México hasta el Cono Sur, 
y el encuentro pudo reunir a más de cien perso-
nas que incluyeron a los jóvenes estudiantes de 
la universidad, líderes de pueblos indígenas, sa-
cerdotes, religiosas y laicos aliados con el traba-
jo de acompañamiento a pueblos originarios.

Las amenazas que rodean la sustentabilidad 
de los pueblos indígenas en el continente pasan, 
en la mayoría de las ocasiones, por proyectos 
políticos y económicos que pretenden despojar-
los de sus espacios, tanto los tradicionales como 
los espacios en donde están reducidos. La pér-
dida de tierras, mantos acuíferos, recursos ani-
males y vegetales, la presencia de minerales y 
otras riquezas en sus predios, terminan amena-
zando su cultura y su identidad.

Asimismo, hay otra serie de acciones que van 
minando la territorialidad indígena, básica para 
su preservación. A lo largo del continente se re-
gistran acciones como leyes y reformas legisla-
tivas que afectan el derecho sobre las tierras y 
los recursos; hay además una creciente militari-
zación en zonas indígenas, por control territorial 
y fronterizo o por la protección de riquezas na-
turales, que afecta las relaciones y los flujos de 
esos pueblos; otro elemento es la introducción 
del dinero y el intercambio económico, de ma-
nera acelerada, que en ocasiones pervierte las 
relaciones de los asentamientos en su relación 
con el entorno. Por otro lado se suma el acapa-
ramiento de tierras por manos privadas o estata-
les para su monocultivo o explotación intensiva, 

En horas de la mañana, el presidente Rafael 
Correa arribó al Regimiento Quito para dirigirse 
a la tropa insubordinada. Tras ser agredido en 
primera instancia, y teniendo que retirarse, el pre-
sidente logra ingresar al regimiento para dirigir 
un discurso. Cuando abandonaba el recinto po-
licial, fue agredido por la tropa, teniendo que ser 
evacuado a las instalaciones adyacentes donde 
funciona el Hospital de la Policía.

Para ese entonces, sectores de la Fuerza Aérea 
tomaban la pista del aeropuerto principal de 
Quito y elementos del Ejército bloqueaban las 
vías contiguas al Ministerio de Defensa. Funcio-
narios públicos, autoridades de gobierno, miem-
bros del gabinete y ciudadanos son reprimidos 
brutalmente por la policía mientras tratan de 
llegar al lugar de los hechos. 

Poco tiempo después, el Comando Conjunto 
de las FFAA emite un pronunciamiento en el 
que si bien declara su respeto al orden consti-
tucional y solicita a la Policía deponer la protes-
ta, llama al gobierno a revisar los elementos de 
conflicto de la Ley de Servicio Público. 

Luego de la crisis, entre los sectores que que-
daron mejor posicionados se encuentran tanto 
las FFAA como los sectores menos progresistas 
del gobierno. Pocos días después de los aconte-
cimientos, éste decretó incrementos salariales 
para los oficiales tanto de las FFAA como de la 
Policía. Es un secreto a voces que el gobierno 
fue obligado a negociar el apoyo político de los 
altos mandos −sobre todo de las FFAA− luego 
del chantaje solapado que expresara el Coman-
do Conjunto durante el día de la insubordina-
ción. Los contenidos precisos de los acuerdos 
con las FFAA son desconocidos, pero se habla 
ya de un gobierno frágil bajo el tutelaje de los 
militares. 

Existe además profundo malestar en las filas 
policiales que podría desbordarse. La probada 
participación de varios cuadros del Partido So-
ciedad Patriótica en los acontecimientos del 30 
de septiembre, lleva a considerar la posibilidad 
de que la insubordinación de varias ramas de la 
fuerza pública fue acaso una manera de medir 
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la producción de biocombustibles, la generación 
y transmisión de hidroelectricidad, el ecoturismo, 
las migraciones forzosas y el descontrol sobre 
minerías ilegales y narcotráfico. Todo esto confi-
gura un mapa de riesgos muy difíciles de superar 
por los pueblos indígenas y los estados.

Brasil: ¿continuidad del lulismo?
Por quinta vez consecutiva el Partido de los 

Trabajadores (PT) y el Partido de la Social De-
mocracia Brasileña (PSDB) disputarán la presi-
dencia de la República. En dos de ellas (1994 y 
1998), el PSDB obtuvo la jefatura del gobierno; 
en las dos siguientes (2002 y 2006), ganó el PT.

Sorprendentemente en estas elecciones presi-
denciales, los partidos no presentaron sus pro-
gramas para el país. El debate en torno a los 
programas fue sustituido por el lulismo. Ahora, 
la disputa que se hace es para ver quién reúne 
mejores atributos para continuar el lulismo. 

En esencia, el lulismo se caracteriza por el 
fuerte vínculo de los pobres con la figura de 
Lula. Según analistas, son los más pobres, aque-
llos que no consiguieron construir desde abajo 
sus propias formas de organización porque es-
taban atomizados dentro del sistema productivo, 
los que están en la base del fenómeno denomi-
nado lulismo.

Las conclusiones de los analistas apuntan a la 
esencia del lulismo: la representación del subpro-
letariado sin la necesidad de rupturas. “Árbitro 
por encima de las clases, el lulismo no precisa 
afirmar que el pueblo alcanzó el poder o que 
‘los dominados dirigen la política’”

Parte del movimiento social manifestó su ad-
hesión a la candidatura de Dilma. El posiciona-
miento de esa parte importante del movimiento 
social fue considerado precipitado por muchos. 
La precepción que queda es que el movimiento 
social mismo, con todas las críticas e insatisfac-
ciones que tiene del gobierno de Lula, optó por 
Dilma Rousseff porque considera que tiene más 
que perder con una eventual no elección de la 
candidata del PT. El posicionamiento de los mo-

vimientos sociales frente a las elecciones de 2010 
tiene mucho que ver con el pragmatismo y po-
co con la utopía que otrora los alimentó.

El hecho incontestado es que el imaginario 
de transformación social que congregó a los 
principales movimientos sociales y las principa-
les luchas en los años 80 se debilitó. La convic-
ción de que la realidad puede ser transformada 
perdió su fuerza, y el encantamiento con la po-
lítica ya no existe más. Los movimientos sociales 
viven una profunda crisis y están lejos de ejercer 
el protagonismo de los años 1980 y 1990.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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